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Arte, fortuna y gloria: Anton Raphael Mengs 
entre Roma y Madrid 
STEFFI R O E T T G E N 
Fig. 1 
Anton Raphael Mengs 
Los arckiduqiies Fernando y Maria Ana de 
Lorena-llabsburgo, 1770 
O l e o s o b r e l i e n z o 
M u s e o N a c i o n a l de l P r a d o , M a d r i d 
(Petsdlel 
Cuando Mengs llegó a Roma, en la segunda mitad de fe-
brero de 1771, llevaba a sus espaldas un ano pletòrico en 
viajes -después de abandonar Madrid habia recalado en 
Montecarlo, Génova, Parma y Florencia- que culminò 
en la ciudad que habia sido desde siempre la meta de sus 
deseos. Nacido en Bohemia en 1728 y criado en Dresde, 
la relación del pintor con su patria electiva era rica en 
matices, compleja y en cierto sentido romàntica. 
En primer lugar, su propio nombre, elegido a con-
ciencia, presagiaba el camino hacia Roma que el joven 
de trece aiìos habia recorrido por vez primera en 1741 
guiado por su padre. Era su padre quien, desde la cuna, 
le habia predestinado a convertirse en un Correggio y 
un Rafael alemàn, al ponerle corno nombre de pila An­
ton Raphael y, mas aùn, era aquel quien habia entrega-
do a este propòsito su propia vida y su modesta carrera 
corno pintor de esmaltes al servicio de la corte de Dres­
de. Probablemente descubrió pronto el extraordinario 
talento de su hijo, y comprendió que estas aptitudes, 
junto con la ambición y el estudio, habian de llevarlo 
al éxito. El curso de los acontecimientos le dio la razón. 
La seriedad y la aplicación, unidas al privilegio, singular 
en aquella època, de ser pagado por elio, ademàs del 
viaje a Roma cuando todavia era un nino, siguiendo 
un pian de estudios disenado y dirigido por él mismo 
alli, hicieron que el precoz talento de Mengs estuviese, 
ya con dieciséis afios, en el punto de mira del mundo 
de la corte de Dresde. A pesar de la carrera que Mengs 
podia desarrollar en su pais de origen, Roma se convir-
tió, a partir de este momento, en la meta de sus deseos, 
y cuando el joven pintor, durante su segunda estancia 
en la ciudad (1746-1749), se enamoró de la romana 
Margherita Guazzi, con la que contrajo matrimonio en 
1749, Roma paso a ser su patria también desde el punto 
de vista humano. Cuando regresó alli por tercera vez, 
en 1751, comenzó para él un tiempo de intensa activi-
dad que le dio la oportunidad de ampliar su repertorio 
artistico. Ademàs de retratos oficiales y pasteles comen­
zó a pintar retratos para turistas britànicos y, aparte de 
pinturas religiosas, ejecutó cuadros de asuntos alegóri-
cos y profanos y, finalmente, pinturas para techos, una 
de la tareas màs exigentes que Roma podia plantearle 
a un pintor de historia. Su dedicación a la ensenanza 
académica, sobre todo en el marco de la Accademia del 
Nudo, fundada en 1754, satisfizo sus ambiciones pe-
dagógicas. Ademàs se hizo con una colección de gran 
calidad de vaciados de yeso de obras de la Antigùedad 
clàsica y, gracias al amistoso trato con Johann Joachim 
Winckelmann, que llegó a Roma en 1755, se adentró 
en el estudio del arte clàsico [cats. 136-138] y desarrolló 
sus intereses y principios de teoria del arte, lo que tuvo 
su primer reflejo en el tratado publicado en 1762 por 
iniciativa de Winckelmann.1 
Puede deducirse de elio lo dificil que fue para él 
abandonar este lugar en el que habia alcanzado tantos 
éxitos, ya que - a excepción de la garantia de un susten-
to econòmico- en Roma habia encontrado todo aquello 
que podia necesitar en el plano artistico, intelectual y 
personal. Esto arroja claridad sobre la carta que escri-
bió el 22 de julio de 1761 durante las negociaciones con 
la corte espanola, a raiz de ser llamado a Madrid. En 
ella pedia no solo los mismos privilegios que le habian 
correspondido corno primer pintor de (amara del rey 
de Polonia sino que queria que en Madrid le encarga-
sen «opere grandi», puesto que solo de este modo ob-
tendria una compensación por la pérdida que suponia 
el abandono de su casa y del prestigio y la fama que 
habia conquistado en Roma.2 Como es sabido, Carlos 
III accedió a sus deseos y efectivamente pudo realizar 
en Madrid aquello a lo que se habia referido con «opere 
grandi», esto es, los frescos del techo del Palacio Real 
[fig. 2] en los que supo aplicar su virtuosismo académico 
en el dibujo, lo que en esa època se consideraba corno 
una premisa indispensable para la excelencia, aun cuan­
do habia muchos aficionados al arte que valoraban màs 
la «fantasia y extravagancia [...] en colores y aptitudes» 
de Corrado Giaquinto, que seguia siendo primer pin­
tor de càmara cuando Mengs fue llamado a Madrid.3 
Después de haber trabajado y vivido alli ocho afios y 
de haberse convertido en 1767 en sucesor de Giaquinto 
corno primer pintor, regresó a Roma por diversos rao-
tivos. En primer lugar, en la corte espanola le faltaba 
la independencia a la que estaba acostumbrado en la 
Ciudad Eterna; en segundo lugar, sus relaciones con la 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando de Ma­
drid, que habria sido para él el foro ideal, eran dificiles 
y desagradables; y, en tercer lugar, estaba seriamente en-
fermo. Después de unos cuantos afios en Madrid, no fue 
solo Giaquinto el ùnico que habia enfermado tanto en 
lo animico comò en lo fisico, sino que Tiepolo, que si 
bien era mayor también poseia una fuerte constitución 
cuando llegó a Madrid en 1762, tampoco pudo resistir 
la crudeza del clima madrileno. Probablemente Mengs 
supo de su muerte el 27 de marzo de 1770, mientras 
permanecia convaleciente en Génova y, a buen seguro, 
tuvo la certeza de que él, pese a ser considerablemente 
màs joven que Tiepolo, se habia librado por muy poco 
de correr la misma suerte, pues su estado de salud habia 
tocado fondo en el otofio del ano 1769, de forma que la 
autorización del permiso se le concedió alegando que el 
1 L a p r i n u - r a c d i c i ó n de Gedanken iiber die Schim- possi avere il p i acere di far il m i o possibi le a di > W a l l , 23 d e j u l i o d e 1761 ; v éase R o e t t g e n 
heit uni dm Geschmack in dir Malerey ( Z ù r i c h , m o s t r a r m i d e g n o di t an to a m o r e , m e n t r e a l - 2 0 0 3 , p . 4 9 5 . 
1762) a p a r e c i ó de f o r m a a n ò n i m a c o n u n a t r iment i n o n troverei il c o m p e n s o di lasciare la 
d e d i c a t o r i a d e M e n g s a W i n c k e l m a n n . m i a casa , ed il pos to e la f a m a già acqu i s ta tami 
J Roe t tgen 2 0 0 3 , p . 494 : « ( . . . ) ed i o i m p i e g a - a R o m a » . 
to p r i n c i p a l m e n t e in opere g r a n d i , nel le qua l i 1 C o m e n t a r i o d e M a n u e l d e R o d a a R i c a r -
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Anton Raphael Mengs 
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Anton Raphael Mengs 
Retrato de habel Panetto Arce Ruìz deAlarcón 
y Valdès, marquesa de Liana (o La manchega), 
1 7 7 1 - 1 7 7 2 
O l e o s o b r e U e n z o 
R i j k s m u s e u m , A m s t e r d a m 
pintor: «postrado en cama y en mui fatai estado, se halla 
ya inutil al Servicio de V M.».4 Considerado desde este 
punto de vista, para Mengs el regreso a Roma fue un 
regalo que le alargaba la vida. En todo caso, tras resta-
blecerse en Montecarlo, donde estuvo bajo los cuidados 
personales del mèdico de càmara del principe Grimaldi, 
parecerà haber recuperado toda su vitalidad. Durante 
su estancia en Genova, en abril de 1770, pudo lanzarse, 
ebrio de felicidad, al descubrimiento de las obras de arte 
de està ciudad: «Vado correndo per questa Città come 
un pazzo per vedere opur per cercar cose belle, e quan­
do ne trovo mi diverto molto».3 
En Roma, donde su cunado Anton von Maron ha-
bia mantenido abietto su taller durante los anos de su 
ausencia, Mengs era esperado con impaciencia después 
de los ocho meses que habia pasado en Florencia. Està 
estancia en Florencia le sirvió, no obstante, para atender 
a sus obligaciones corno pintor de càmara del rey de Es­
pana. La infanta Maria Luisa, hija de Carlos III, era des­
de 1765 gran duquesa de Toscana y, al parecer, Mengs 
le habia dado su palabra al monarca de retratar a su 
hija, al esposo de ésta y a sus nietos [fig. 1] en Florencia. 
Los testimonios del sentido del deber del pintor, enviados 
desde Florencia a Madrid a su patron, crearon las condi-
ciones de partida propicias para una estancia en Roma 
pagada por la corte espanola, de la que ya en Florencia 
Mengs sabia que iba a durar màs de lo que se podia ima-
ginar en Madrid. El 16 de diciembre de 1770, durante 
su ausencia, habia sido elegido princeps de la Accademia 
di San Luca por dos anos. Sin embargo, las numerosas 
obligaciones que asumió en este puesto con ambición y 
compromiso eran solo una parte de las cargas que hubo 
de soportar en Roma. La primera obra con la que des-
pertó la admiración de sus amigos romanos fue el retra­
to, ya comenzado en Parma, de Isabel Parreno Arce [fig. 
3], esposa del embajador espafiol acreditado en Parma, 
José Agustin del Llano. Gian Ludovico Bianconi elogiò 
este retrato en grado màximo. Escribió: «V'è un ritratto 
in piedi di una Dama spagnola, in maschera, di gran­
dezza naturale, vestita di raso bianco, con trine nere, 
ch'è un vero incanto, e non ha paura di stare di fronte 
a Wandick. Non domandate di che nazione sia, perché 
il suo volto ve lo dice».6 Hay indicios de que Goya, que 
todavia permanecia en Roma cuando Mengs llegó alli 
en febrero de 1771, también conoció este retrato. Asi lo 
sugiere el hecho de que, ya por entonces, Mengs tuviera 
amistad con José Nicolas de Azara, que llevaba en Roma 
desde 1766 comò procurador del rey y que, siendo él 
mismo también aragonés, habia conocido alli a su paisa-
no Goya.7 Entre los encargos a cuya pronta realización 
Mengs se habia comprometido ante el rey, estaba la ta-
bla de grandes dimensiones con La adoración de los pastores 
[fig. 4], terminada en 1772. Azara dedicò elogiosas pa-
labras a està pintura, que fue presentada pùblicamente 
en Roma antes de ser enviada a Madrid. Los colores de 
las carnaciones eran, segun Azara, tan naturales que su-
peraban a los de Tiziano; a diferencia de Rafael, Mengs 
no le habia dado a la imagen de la Virgen el rostro de 
una hermosa campesina sino una belleza heroica; y, en 
lo que se refiere a la luz, habria competido aqui con la 
conocida Miche de Correggio. La posteridad habria de 
juzgar si habia luchado bien y si habia vencido.8 Segun 
el juicio de Azara, està pintura satisfacia todos los crite-
rios de excelencia y era un paradigma del canon artistico 
propagado por Mengs, que tenia a Rafael, Tiziano y Co­
rreggio por los tres modelos ideales de pintor. 
En otofio de 1771 Mengs recibió un encargo que, 
por lo visto, desafiaba su ambición, y que perseguia 
desde hacia riempo, la pintura de la càmara de los Pa-
piros en la Biblioteca Vaticana [fig. 5, cat. 94]. Al pare­
cer los primeros sondeos para este encargo se Uevaron 
a cabo ya en Florencia,9 de modo que probablemen-
te ya antes del comienzo de sus preparativos para la 
pintura, en septiembre de 1771, debió de considerar 
la arquitectura interior de està estancia-gabinete que 
en los anos siguientes se recubrió con un innovador re-
vestimiento de selectos màrmoles de color. De elio dan 
cuenta los ricos motivos egipcios de la pintura del techo 
* V a l o r a c i ó n d e la c o r t e m a d r i t e n a r e s p e c t o 
a la so l i c i tud d e p e r m i s o d e M e n g s , a n t e r i o r 
al 1 d e n o v i e m b r e d e 1769; v é a s e R o e t t g e n 
2 0 0 3 , p p . 5 2 7 - 5 2 8 . 
5 C a r t a d e R a t t i a G h e l l i . 2 8 de abr i l d e 1770 ; 
véase R o e t t g e n 2 0 0 3 , p . 5 2 9 . 
6 C o n t e n t a n o d e B i a n c o n i a D o m e n i c o P i o , 
c a r t a s in f e c h a r d e finales de l a n o 1771 , i m ­
p r e s a e n Bo t ta r i y T i c o z z i ; v o i . VII, p p . 3 4 7 -
3 5 6 . A q u i véase R o e t t g e n 2 0 0 3 , p. 5 4 0 . 
7 R o e t t g e n 2 0 0 3 , p . 3 5 7 y A r n à i z , J . M . , 
« G o y a , P igna te l l i y A z a r a » , e n AEA, LXI, 
1988 , p p . 1 3 6 - 1 3 7 . ' 
" A z a r a y Fea 1 7 8 7 , p . XXII. 
9 M a n n l i c h , Ijbenserìnnerungm, 1913 , p. 186; 
y los p à m p a n o s , flores y h o j a s d e p a r r à d e p o l i c r o m i a 
d o r a d a d e la e n m a r c a c i ó n , d i s e n a d a p o r C h r i s t o p h U n -
t e r b e r g e r s i g u i e n d o las i n d i c a c i o n e s d e M e n g s . A z a r a , 
q u e d e s c r i b e l a o b r a d e t a l l a d a m e n t e , r e l a t a q u e M e n g s 
n o se a t r e v i a a p e d i r p e r m i s o a C a r l o s I I I p a r a a s u m i r 
este e n c a r g o . E v i d e n t e m e n t e , A z a r a le r e p r o c h a b a su i n -
t e n c i ó n e i n t e n t ò h a c e r l e v e r q u e n i n g u n o t r o r e y e n el 
m u n d o h a b r i a t o l e r a d o tal o f e n s a ; a n t e el m o n a r c a , s in 
e m b a r g o , é l j u s t i f i c a b a a M e n g s a l u d i e n d o a la « p a s s i o n e 
[del p i n t o r ] p e r R o m a , d o v e è il c e n t r o d e l l e b e l l e a r t i » 
y a su a m b i c i ó n p o r d e j a r t e s t i m o n i o d e sus f a c u l t a d e s 
e n el l u g a r e n q u e R a f a e l se h a b i a h e c h o i n m o r t a i ; a l g o 
d i s c u l p a b l e e n u n ar t i s ta d e sus m é r i t o s . S i n e m b a r g o , 
c o r n o su m a l a c o n c i e n c i a le a t o r m e n t a b a , h a b r i a d e v i a -
j a r a N à p o l e s a n t e s d e t e r m i n a r l a p i n t u r a d e l t e c h o . 1 0 
E n e f e c t o , M e n g s v i a j ó a N à p o l e s , d e n o v i e m b r e d e 1 7 7 2 
a a b r i l d e 1773 , p a r a a l m e n o s p i n t a r d o s d e los r e t r a t o s 
d e la f a m i l i a rea l [fig. 6] d e s e a d o s p o r C a r l o s I I I y t r a -
tar d e a p a c i g u a r al rey. q u e e n t r e t a n t o h a b i a e s c r i t o u n a 
c a r t a a T a n u c c i e n l a q u e se q u e j a b a d e q u e su c o m e d o r 
o f i c i a l «es tà i n d e c e n t e d e l m o d o q u e e s tà» d e b i d o a q u e 
la p i n t u r a d e l t e c h o e s t a b a s in t e r m i n a r . " E n v i s t a d e 
e l io , a c o m i e n z o s d e abr i l d e 1 7 7 3 , M e n g s d e c i d i ó r e g r e -
sar a M a d r i d d i r e c t a m e n t e d e s d e N à p o l e s , t an p r o n t o 
c o r n o se le a b r i ó u n a n u e v a p e r s p e c t i v a a c e r c a d e la q u e 
i n f o r m a e n u n a c a r t a d i r i g i d a a u n d e s t i n a t a r i o d e s c o n o -
c i d o , q u e e v i d e n t e m e n t e t e n i a a c c e s o d i r e c t o al r e y e n 
M a d r i d . 1 2 S e g ù n és ta , F e r n a n d o I V le h a b i a p e d i d o a su 
p a d r e a l a r g a r el p e r m i s o d e M e n g s p a r a q u e éste p u d i e -
se [ l evar a c a b o u n a o b r a e n el p a l a c i o d e C a s e r t a ~ p r o -
b a b l e m e n t e u n a p i n t u r a e n el t e c h o - . A u n q u e M e n g s 
a d m i t e q u e u n e n c a r g o asi le a g r a d a y e x p o n e c u à n t o 
le i m p o r t a , tras l a m u e r t e d e V a n v i t e l l i , q u e se t e r m i n e 
la R e g g i a d e C a s e r t a , a l m i s m o t i e m p o , s in e m b a r g o , se 
d i s c u l p a p o r sus d e s c u i d o s y a s e g u r a q u e su d e s e o ser ia 
t e r m i n a r en M a d r i d a q u e l l o q u e , a l os o j o s d e l rey, h a b i a 
d e j a d o i n c o n c l u s o . N o se c o n o c e n los m o t i v o s p o r l os 
q u e n o f u e a C a s e r t a a r e a l i z a r su e n c a r g o , p e r o , s in e m ­
b a r g o , t a m p o c o v i a j ó c o r n o e s t a b a p l a n e a d o d e N à p o l e s 
a M a d r i d , s i n o q u e , a finales d e a b r i l d e 1 7 7 3 , r e g r e s ó a 
R o m a . 1 3 A l l i t e r m i n ò l a i n a c a b a d a p i n t u r a d e l t e c h o d e 
l a c à m a r a d e los P a p i r o s e h i z o ser ios p r o p ó s i t o s d e re -
g r e s a r a E s p a n a , a h o r a p o r v i a terrestre . L a p r i m e r a e t a -
p a d e l v i a j e f u e F l o r e n c i a , d o n d e p a r e c e q u e se d e t u v o 
d e b i d o a l p e r m i s o q u e le h a b i a c o n c e d i d o el g r a n d u q u e 
y a e n 1771 p a r a el v a c i a d o d e c é l e b r e s e s c u l t u r a s d e la 
A n t i g ù e d a d c làs ica . D i o t e r m i n o a d e m à s a v a r i a s p i n t u -
ras q u e e n t r e g ó a q u i e n e s se las h a b i a n e n c a r g a d o . L a 
g r a n d u q u e s a le r e c o m p e n s ó c o n u n a c o s t o s a t a b a q u e r a 
c u a n d o él le e n t r e g ó el c u a d r o d e u n a M a d o n n a , e n la 
v i l l a d e P o g g i o a C a i a n o 1 1 y, d e f o r m a cas i s i m u l t à n e a , 
t a m b i é n le f u e o t o r g a d a , e n p r e s e n c i a d e l g r a n d u q u e , l a 
c r u z a d o r n a d a c o n br i l l an tes d e la o r d e n p o n t i f i c i a de l 
Speron d'oro.15 P e r o s o b r e t o d o , M e n g s c u m p l i ó e n F l o r e n ­
c i a u n a p r o m e s a h e c h a e n 1770 , a saber , l a c e s i ó n d e su 
Autorretrato [cat. 78] a la c o l e c c i ó n d e a u t o r r e t r a t o s e n l a 
G a l l e r i a deg l i U f f i z i . 1 6 E l 2 7 d e o c t u b r e d e 1 7 7 3 f u e él e n 
p e r s o n a q u i e n e n t r e g ó este c u a d r o e n la ga l e r i a , l o q u e 
f u e c o n f i r m a d o p o r l os c o n s e r v a d o r e s . ' ' U n o s m e s e s m à s 
t a r d e A z a r a , a su r e g r e s o d e P a r m a a R o m a , se d e t u v o 
e n F l o r e n c i a y se e n c o n t r ó , i n c u m p l i e n d o lo a c o r d a d o , 
a M e n g s t o d a v i a alli .18 L a c a u s a h a b r i a s i d o la h a b i t u a l 
i n d e c i s i ó n d e l p i n t o r p e r o , d e t o d o s m o d o s , t u v o c o r n o 
c o n s e c u e n c i a q u e M e n g s p i n t a r a e n F l o r e n c i a el m a g i s -
t ra l r e t r a t o d e su a m i g o [fig. 7].19 E n r e s u m e n , A z a r a , q u e 
t e n i a b u e n o s e l e m e n t o s d e j u i c i o , e r a d e l a o p i n i o n d e 
q u e M e n g s , d u r a n t e los c u a t r o a n o s e n to ta l q u e e s t u v o ~ 
d e « v a c a c i o n e s e n la p a t r i a » h a b r i a m e j o r a d o m u c h o su 2 
maniera. E l e s t u d i o d e l a p i n t u r a a n t i g u a e n H e r c u l a n o y 5 
l a d e d i c a c i ó n a l a e s c u l t u r a d e la A n t i g ù e d a d le h a b r i a n ^ 
c o n f e r i d o a su p i n t u r a u n a m a y o r l i b e r t a d . S i e n sus a n -
te r io res o b r a s se p e r c i b i a el e s f u e r z o r e a l i z a d o , las ù l t i m a s ^ 
p o s e i a n facilità y grazia, y el c l a r o s c u r o h a b i a g a n a d o e n ^ 
f ù e r z a . 2 0 od 
L o q u e A z a r a q u e r i a e x p r e s a r se h a c e p a t e n t e c u a n - £ 
d o se c o n t e m p l a l i las p i n t u r a s i n a c a b a d a s d e l t e c h o d e l C/D 
a n t i g u o T e a t r o d o m è s t i c o de l P a l a c i o R e a l d e A r a n j u e z , z 
o el t e c h o de l c o m e d o r de l P a l a c i o R e a l d e M a d r i d ^ 
[fig. 2 ] , q u e t e r m i n ò e n 1776 . E l r egreso a M a d r i d t u v o d 
l u g a r a c o m i e n z o s d e j u l i o d e 1774 , tras l a rgas p a r a d a s £ 
i n t e r m e d i a s e n P a r m a , M i l à n y T u r i n . E r a a n t e t o d o el % 
s e n t i m i e n t o d e l d e b e r l o q u e le h a b i a l l e v a d o d e n u e v o !Z 
h a s t a M a d r i d p a r a t e r m i n a r al l i l os t r a b a j o s c o m e n z a - O 
d o s y m o s t r a r s e asi a g r a d e c i d o a n t e el rey. E n R o m a h a - 2 
b i a d e j a d o a sus h i j o s y a su mujer , 2 1 l o q u e a f e c t a b a a su 
e s t a d o d e à n i m o . D e s e s p e r a c i ó n y d e s à n i m o s o n l a n o t a 
d o m i n a n t e d e u n a c a r t a q u e e s c r i b i ó e n j u l i o d e 1 7 7 5 a 
su c u n a d o , el p i n t o r A n t o n v o n M a r o n , q u e e s t a b a e n 
R o m a . R e i t e r a d o s p r o b l e m a s d e s a l u d y a t a q u e s d e p r e -
s i vos le h a c e n d e c i r : « s p e r a v o d i v e d e r u n t e m p o c h e p o ­
trei g o d e r e e d o r a v e d o c h e il t e m p o c h e m i e r a d e s t i n a t o 
e g i à p a s s a t o » . 2 2 S u s a r r e b a t o s d e m e l a n c o l i a e s t a b a n r e -
l a c i o n a d o s c o n u n s e n t i m i e n t o d e f r a c a s o y p e r m a n e n t e 
cr is is d e a u t o e s t i m a . N o p u e d e e x p l i c a r s e d e o t r o m o d o 
el q u e é l , q u e e r a u n o d e los p i n t o r e s m à s c e l e b r a d o s d e 
su t i e m p o , se v i e r a a si m i s m o e n u n e s t a d o d e to ta l d e s ­
e s p e r a c i ó n c u a n d o p e n s a b a e n su d e s t i n o , su f a m i l i a y su 
h o n o r . U n a n o y m e d i o d e s p u é s , M e n g s le p r e s e n t a b a al 
r e y e s p a n o l u n a s o l i c i t u d q u e c o m e n z a b a c o n las p a l a -
b r a s d e q u e se v e i a y a c e r c a d e la t u m b a . A p e l a r à e n e l la 
a l a g e n e r o s i d a d y a la pietas de l r ey e n l o r e l a c i o n a d o c o n 
el m a n t e n i m i e n t o d e su f a m i l i a , a l o q u e a r i a d i r à q u e los 
g e n e r o s o s p a g o s p o r l a « p a s i o n a las a r te s» n o h a b r i a n 
l o g r a d o , s in e m b a r g o , d e j a r a su f a m i l i a e n u n a p o s i c i ó n 
e c o n ò m i c a m e n t e d e s a h o g a d a , p o r l o q u e e n c a s o d e q u e 
él m u r i e r a a n t e s d e t i e m p o , n o p o d r i a n m a n t e n e r s e . 2 3 
E f e c t i v a m e n t e , C a r l o s I I I se c o m p o r t ò c o n t a n t a g e n e ­
r o s i d a d c o r n o M e n g s h a b i a e s p e r a d o . L o s i m p e d i m e n t o s 
véase R o e t t g e n 2 0 0 3 , p . 5 3 4 ( c o m i e n z o d e 
febrero de 1771). 
1,1 A z a r a y Fea 1 787 , p. XXIII. 
11 2 3 d e f e b r e r o d e 1773: « ( . . . ) m e p a r e c e q u e 
d i c h o P i n t o r l i ene m u y p o c a g a z a d e ven i r , y 
q u e save c h e y o le h i z e d e c i r q u i si n o q u e r i a 
v e n i r lo d i j e se p a r a to rnar m i p a r t i d o ( . . . ) » ; 
v é a s e d o c . b iogr . en R o e t t g e n 2 0 0 3 , p. 5 4 7 
y v é a s e « J a v i e r J o r d a n de U r r i e s y d e la C o ­
l ina : El d i p l o m a t i c o J o s é N i c o l a s d e A z a r a , 
p r o t e c t o r d e las be l las ar tes y las le t ras» . c u 
Boletin del Museo e Instiluto Camón Aznar, LXXXI, 
2 0 0 0 , p . 82 . 
' -' C a r t a de M e n g s a N. N . 1 de m a r z o d e 1773; 
véase A z a r a y Fea 1787, pp . 3 9 3 - 3 9 5 . 
" P o s i b l e m e n t e està dec i s i ón g u a r d a re l ac i ón 
c o n el h e c h o d e q u e su h i j a d e d o s anos . M a ­
ria L u i s a L e o p o l d a , e s taba e n f e r m a . E l la m u ­
rici en R o m a el 13 d e m a y o d e 1773; véase 
R o e t t g e n 2003, p. 548. 
14 N o t i c i a a p a r e c i d a en la Gaietta Toscana el 
23 de o c t u b r e d e 1773; véase R o e t t g e n 2003. 
p. 549. 
15 lUd., p. 55. 
Ih V é a s e la car ta d e C . Q u e r c i a A . T a v a n t i del 
12 d e abr i l d e 1771 ; véase Ibid., p . 537. 
17 D o c . b iogr . 27 de o c t u b r e d e 1773; véase 
Ibid., p . 550. 
A z a r a y Fea 1787, p. X X i V . L o s d a t o s q u e 
p r o p o r c i o n a A z a r a sobre la d u r a c i ó n d e la se-
g u n d a es tanc ia d e M e n g s en F l o r e n c i a n o son 
correctos . El h a b i a d e o n c e meses , m i e n t r a s 
q u e e n rea l i dad so lo f ue ron o c h o meses e n 
total . M e n g s sal ió de R o m a a f inales d e a g o s ­
t o d e 1773 y p e r m a n e c i ó alli hasta finales d e 
abr i l d e 1774. V é a s e R o e t t g e n 2 0 0 3 , p. 5 5 1 . 
,tf A z a r a y Fea 1787, p . XXTV: « I n que l b reve 
s o g g i o r n o fece egli il m i o r i tratto; e la sua a m i ­
c i z i a gli fece fare u n a m a r a v i g l i a d e l l ' A r t e » . 
•' //,/,/.. p. XXIV. 
21 M a r g h e r i t a C u a z z i h a b i a a c o m p a n a d o a 
su m a r i d o hasta F l o r e n c i a , p e r o regresó des ­
p u é s a R o m a . D e a q u i ci stato d'anime de l a n o 
1775; v é a s e d o c . b iogr . 16 de abr i l de 1775, 
e n R o e t t g e n 2 0 0 3 , p . 5 5 4 . 
22 V é a s e Ibid., p . 5 5 4 . 
21 Ibid.p. 5 5 6 , d o c . b iogr . 19 d e d i c i e m b r e d e 
1775. 
b u r o c r à t i c o s r e t r a s a r o n n o o b s t a n t e l a c o n c e s i ó n d e l a 
p e n s i ó n p a r a sus h i j a s d u r a n t e cas i u n a n o , u n p e r i o d o 
d e riempo q u e M e n g s u t i l i z ò p a r a p r e p a r a r b i e n l a y a 
p l a n e a d a d e s p e d i d a d e M a d r i d , s o l i c i t a d a o f i c i a l m e n -
te e l 19 d e j u l i o d e 1 7 7 6 , y p a r a d e j a r e n E s p a n a u n 
r e s p e t a b l e b a l a n c e ar t i s t i co . E s c r i b i ó l a c é l è b r e c a r t a a 
A n t o n i o P o n z , q u e a su v e z h a c i a a c c e s i b l e su c r e d o t e ò ­
rico a r t i s t i c o a l m u n d o d e h a b l a h i s p a n a . 2 * D e s a r r o l l ó 
t a m b i é n u n m e m o r a n d u m p a r a el t r a s l a d o d e las p o s e -
s i o n e s d e a r t e rea les a u n m u s e o p ù b l i c o , y e n c o n t r ó u n a 
p o s i b i l i d a d d e z a n j a r sus d e s a v e n e n c i a s d e a f i o s c o n l a 
R e a l A c a d e m i a d e B e l l a s A r t e s d e S a n F e r n a n d o r e g a ­
l a n d o l e al r e y su e x t e n s a c o l e c c i ó n d e v a c i a d o s e n y e s o , 
a c o n d i c i ó n d e q u e l a c e d i e s e a l a A c a d e m i a p a r a q u e 
s i r v i e se a l o s e s t u d i o s d e l o s j ó v e n e s y sus p r o f e s o r e s . 2 3 
E s t e o b s e q u i o e r a su m o d o d e a g r a d e c e r la g e n e r o s a 
d o t a c i ó n e c o n ò m i c a q u e C a r l o s I I I le h a b i a c o n c e d i d o 
p a r a su re t i ro , d e j à n d o l e m a r c h a r a R o m a c o n t o d o su 
s u e l d o . E n los d o s ù l t i m o s a n o s d e su final e n E s p a n a 
se t r a z a r à n los p l a n e s p a r a la s u c e s i ó n ar t i s t i ca . M e n g s 
n o t e n i a n i n g u n a d u d a d e q u e su s u c e s o r h a b i a d e ser 
F r a n c i s c o B a y e u , seis a n o s m e n o r q u e é l . D e s d e q u e l o 
t r a j e s e c o r n o a y u d a n t e d e s d e Z a r a g o z a e n 1763 , 2 6 n u n c a 
le h a b i a d e c e p c i o n a d o . S u c o l a b o r a c i ó n r e s u l t ò ó p t i m a 
d u r a n t e a n o s y, a u n q u e B a y e u n u n c a h a b i a e s t a d o e n 
I t a l i a , h a b i a d e s a r r o l l a d o u n a p r e c i s i ó n y u n a p u l c r i t u d 
d e d i b u j o q u e , a l os o j o s d e M e n g s , l o p r e d e s t i n a b a n 
p a r a l as t a r e a s q u e h a b i a q u e h a c e r e n M a d r i d , c o r n o 
p o r e j e m p l o l a s u p e r v i s i ó n p l e t ò r i c a e n l a R e a l F à b r i c a 
d e T a p i c e s d e S a n t a B à r b a r a . 2 7 A d e m à s B a y e u , q u e h a ­
b i a s i d o n o m b r a d o p i n t o r d e c à m a r a e n 1 7 6 7 , t a m b i é n 
e s t a b a b i e n i n t e g r a d o e n l a A c a d e m i a . D e h e c h o , y a d o s 
m e s e s d e s p u é s d e l a m u e r t e d e M e n g s (2 d e s e p t i e m b r e 
d e 1779 ) s o l i c i t ó l a s u c e s i ó n d e este y se le a d j u d i c ó el 
p u e s t o e n e n e r o d e 1783 . 2 8 
C u a n d o M e n g s a b a n d o n ó M a d r i d e l 2 7 d e e n e r o d e 
1 7 7 7 , l e a c o m p a n a b a n e n el c a m i n o h a c i a R o m a c i n c o 
j ó v e n e s p i n t o r e s e s p a f i o l e s a l o s q u e se les h a b i a d o t a d o 
c o n becas . 2 9 E l e n v i o d e es tos j ó v e n e s le r e s u l t a b a m u y 
o p o r t u n o , p u e s e s p e r a b a r e a l i z a r asi l o s p l a n e s a u t o r i -
z a d o s p o r el rey, q u e t e n i a n c o m ò o b j e t o a s e n t a r a l os 
p e n s i o n i s t a s e s p a f i o l e s d e R o m a « e n e l b u e n c a m i n o d e l 
a r te» . 3 0 T a m b i é n G o y a , al q u e M e n g s h a b i a i d o a b u s c a r 
a M a d r i d e n d i c i e m b r e d e 1 7 7 4 , q u i s o e n u n p r i n c i p i o 
a c o m p a f i a r a M e n g s a R o m a . N o se s a b e si su s o l i c i t u d , 
d e l a q u e s o l o se c o n s e r v a u n e s b o z o , f u e r e c h a z a d a o 
si é l m i s m o se e c h ó atràs.3 1 A d e m à s d e s u c o m p r o m i s o 
d e s u p e r v i s a r a l o s b e c a r i o s , M e n g s se U e v ó a R o m a e l 
e n c a r g o d e los t res c u a d r o s d e a i t a r d e l a c a p i l l a r ea l d e 
A r a n j u e z . E l v i a j e p o r rierra f u e m u y r à p i d o . L a s i n t e -
r r u p c i o n e s e n G é n o v a y F l o r e n c i a r e s u l t a r o n t a n c o r t a s 
c o r n o f u e p o s i b l e , y d e este m o d o a l o s v i a j e r o s n o les h i -
c i e r o n f a l t a m à s q u e c i n c o s e m a n a s p a r a I legar. C u a n d o 
M e n g s U e g ó a R o m a el 11 d e m a r z o d e 1 7 7 7 , l a v i s p e r a 
d e s u c u a d r a g é s i m o n o v e n o c u m p l e a n o s , su a m i g o d e 
t a n t o riempo, el m è d i c o B i a n c o n i , e n c o n t r ó su a s p e c t o 
m u y p r e o c u p a n t e . 3 2 A l p r i n c i p i o , n o o b s t a n t e , p a r e c i ó 
r e c u p e r a r s e g r a c i a s a l a i r e r o m a n o y a l c i r c u l o d e sus 
f a m i l i a r e s . L e a c o g i e r o n d e n u e v o l a g l o r i a y l a a d m i r a -
c i ó n , s o b r e t o d o p o r p a r t e d e sus s e g u i d o r e s a l e m a n e s . 
E l p i n t o r H e i n r i c h F r i e d r i c h F ù g e r , a l q u e a c o g i ó e n su 
tal ler, i n f o r m ò c l a r a m e n t e s o b r e la i n t e n s a a c t i v i d a d d e 
a q u e l l a a c a d e m i a p r i v a d a : 
A b r e s u c a s a a t o d o s los q u e se l o p i d e n y d i c e : n o p u e d o r e -
c h a z a r a n a d i e . A p e s a r d e q u e h a b i t a u n a e s p a c i o s a c a s a , l a 
v i e j a V i l l a B a r b e r i n i , e s t à se h a l l a t a n l l e n a d e g e n t e j o v e n 
q u e y a h a t e n i d o q u e a l q u i l a r o t r a p a r a v i v i r e n e l l a . D a los 
c o n s e j o s c o n m u c h a d i s p o s i c i ó n y u n a c l a r i d a d q u e le es m u y 
p a r t i c u l a r (...) S u o j o es t a n r à p i d o , t a n p r e c i s o , q u e p e r c i b e 
a p r i m e r a v i s t a l a m à s n i m i a d e s v i a c i ó n d e l o b e l l o ; sus e n -
s e n a n z a s y o b s e r v a c i o n e s c u a n d o e x a m i n a l o s t r a b a j o s d e l a 
g e n t e j o v e n s o n t a n i n s t r u c t i v a s , t a n c o n v i n c e n t e s , q u e p u e d e n 
t o c a r s e c o n los d e d o s , y a q u e s i e m p r e se r e m o n t a h a s t a l a c a u ­
s a p r i m i g e n i a . 3 3 
E l q u e M e n g s se m u d a r a a l a V i l l a B a r b e r i n i , s i t u a d a 
e n l as p r o x i m i d a d e s d e l V a t i c a n o , y q u e , a d e m à s , a l q u i -
l a r a e l piano nobile d e l a a n t i g u a c a s a d e R a f a e l , g u a r d a 
r e l a c i ó n c o n el h e c h o d e q u e , d e s d e su j u v e n t u d , h a b i a 
e s t a d o f a m i l i a r i z a d o c o n es tà p a r t e d e R o m a . H a b i a r e -
c i b i d o a d e m à s e l e n c a r g o d e r e a l i z a r u n c u a d r o p a r a u n 
a i t a r d e l a b a s i l i c a d e S a n P e d r o d e l V a t i c a n o , l o q u e 
d e m u e s t r a d e n u e v o su r e l a c i ó n c o n R a f a e l , t r a n s i d a 
d e r o m a n t i c i s m o . P a r a él t e n i a u n s i g n i f i c a d o s i m b ò l i c o 
h a b i t a r l os e s p a c i o s d e l a l l a m a d a C a s a d e l l e C o n v e r -
t e n d e , e n l a q u e s u p i n t o r m à s a d m i r a d o h a b i a p a s a d o 
los ù l t i m o s a n o s d e v i d a . S i n e m b a r g o , él m i s m o h a b r i a 
d e a c a b a r s u v i d a e n el P i n c i o , e n u n a c a s a q u e h a b i a 
p e r t e n e c i d o a n t i g u a m e n t e a S a l v a t o r R o s a y q u e h o y 
f o r m a p a r t e d e l a B i b l i o t h e c a H e r t z i a n a . 3 4 L a n e c e s i d a d 
d e e s p a c i o q u e t u v o M e n g s e n sus ù l t i m o s d o s a f i o s e n 
R o m a f u e e n o r m e . E s t o se e x p l i c a p o r su g r a n f a m i l i a : 
a sus s ie te h i j o s d e b e a n a d i r s e t o d a l a p a r e n t e l a r o m a n a 
d e s u m u j e r . A d e m à s , p e s e a l a d o n a c i ó n e f e c t u a d a e n 
M a d r i d , l a e x t e n s a c o l e c c i ó n d e v a c i a d o s s e g u i a n e c e -
s i t a n d o u n e s p a c i o m u y a m p l i o , y a q u e t a m b i é n p e r -
m a n e c i a a b i e r t a a v i s i t as i n t e r e s a d a s y a a r t i s tas q u e 
q u i s i e r a n d i b u j a r . A s i , p o r e j e m p l o , J a c q u e s - L o u i s D a ­
v i d e s t u v o d i b u j a n d o e n el « M u s e o M e n g s » d u r a n t e s u 
e s t a n c i a e n R o m a . 3 0 E l t a l l e r e n l a V i l l a B a r b e r i n i p o s e i a 
v a r i o s e s p a c i o s , t a l y c o m ò se a d v i e r t e e n l o s a p u n t e s d e 
d o s p i n t o r e s i n g l e s e s e n los q u e se d e s c r i b i r à l a e x p o s i -
c i ó n p ù b l i c a d e l a p i n t u r a Perseo liberando a Andromeda [fig. 
8 ] a c o m i e n z o s d e l m e s d e f e b r e r o d e 1 7 7 8 . C u e n t a el 
p a i s a j i s t a T h o m a s J o n e s : « A l i t h e G r a n d A p a r t m e n t s o f 
t h e P a l a c e b e i n g t h r o w n o p e n — i n m o s t o f w h i c h w e r e 
g r o u p e s o f P u p i l s m a k i n g S t u d i e s a f t e r d r a w i n g s p i c t u -
res o r S t a t u e s , a c c o r d i n g t o t h e i r r e s p e c t i v e C l a s s e s — i n 
t h e r o o m vvhere h i s f a m o u s p i e c e w a s p l a c e d f o r p u b l i c 
A d m i r a t i o n , d e c o r a t e d w i t h a S u p e r b f r a m e & g r e e n 
s i lk c u r t a i n , t h e S e n i o r P u p i l s a t t e n d e d in f o r n i , r e a d y 
to e x p l a i n t h e S u b j e c t ( . . . ) » . 3 6 A u n c u a n d o J o n e s b i e n 
p u d i e s e h a b e r e x a g e r a d o l a p o m p a e x h i b i d a , c o n t r a 
24 « C a r t a d e D . A n t o n i o R a f a e l M e n g s , P r i -
m e r P i n t o r d e C à m a r a d e S. M . al a u t o r d e 
està o b r a » , e n P o n z , A n t o n i o , Viage de Espana; 
vo i . V I , M a d r i d , 1776 , p p . 1 6 4 - 2 2 9 . 
2> C a r t a a M u z q u i z . IO d e s e p t i e m b r e d e 
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a iu to s e c o n d o la C l e m e n z a di S. M . ed ac io V 
E . si possa in ques to favorire m i p r e n d o la liber­
tà di p o n e r e qu i il n o m e del det to pittore, che si 
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T h o m a s J o n e s , Mernoirs, 2 d e f ebrero d e 
1778 ; véase Ibid.,p. 5 6 9 . 
w 
Fig.8 
A n t o n R a p h a e l M e n g s 
Perseo liberando a Andromeda, 1773-1778 
Oleo sobre lienzo 
Museo del Hermitage, San Petersburgo 
la que elevarà su critica de forma tanto mas aguda en la 
pintura («the result o f G e r m a n flegmatic Industry»), 
la caracterización del opulento marco exterior de la 
exposición podia ser, en lo esencial, correda. Tamb ién 
a partir del comentar io de J a m e s Northcote se puede 
concluir que se trató de un acontecimiento que atrajo 
a grandes multitudes de la sociedad romana.3 ' B ianconi 
escribirà que la Vi l la Barberini, próx ima a San Pedro, 
se convirtió durante varias semanas en una especie de 
teatro. V in ieron cardenales, prelados, principes, damas, 
extranjeros, sacerdotes, monjes y a todos los habria sor-
prendido la pintura. El propio papa se mostrò deseoso 
de verla, por lo que la hicieron trasladar a su residen-
cia.38 El interés era evidentemente tanto mayor cuanto 
mas se compart ian los juicios sobre el cuadro. El teòri­
co del arte Francesco Mil iz ia resumia los comentarios 
contradictorios del siguiente modo : « A m e pare che 
Mengs sia un Pittore di p r ima Classe, e ch'ei posseg­
ga, e maneggi sovranamente le quattro principali parti 
della Pittura, la Compos iz ione , il Disegno, il Colorito, 
l'Espressione».39 
Dos meses después de este triunfo, el pintor fue al-
canzado por un golpe del destino del que ya nunca mas 
volvió a recuperarse: la muerte repentina, a causa de 
unas fiebres, de su mujer Margherita,1" a la que idolatra-
ba y - segùn A z a r a - con razón, ya que habria sido «un 
esemplare di virtù, di onestà, e di compiacenza pel suo 
caro sposo».41 A u n cuando el artista, mas mal que bien, 
continuaba trabajando, despachando su corresponden-
cia y administrando los asuntos domésticos, Azara es-
taba muy preocupado por el continuo empeoramiento 
que, desde este momento , se produ jo en su estado psi-
quico y fisico. Sobre elio, escribirà: « D a quel punto si al­
terò l ' immaginazione in guisa, che divenne un continuo 
flagello di se stesso, e di chi viveva con lui».42 A h o r a bien, 
justo en esa època, la agenda de Mengs estaba repleta de 
obligaciones familiares que, tras la muerte de su mujer, 
habian de ser resueltas por él. Entre ellas, estaba la del 
casamiento y manutención de sus hijos, sobre todo de las 
cinco hijas todavia solteras, a las que Carlos III , con una 
pensión vitalicia, les habia dado al menos una dote que 
les garantizaba la posibilidad de casarse o de ingresar 
en un convento. Gracias a està renta, una de ellas es-
cogió la vida monàstica en 1778, mientras que las otras 
tres pudieron casarse «bien», es decir, por encima de su 
categoria. El casamiento que màs satisfìzo a Mengs fue 
el de su hija mayor, muy dotada para las artes, Mar ia 
A n n a («Anita») con el grabador espanol Manue l Salva­
dor C a r m o n a , que fue a buscar a su esposa personal­
mente a R o m a , en otono de 1778. L a activa correspon-
dencia que mantuvo a continuación con el matr imonio 
C a r m o n a sera la prueba de lo entranablemente que se 
hallaba unido Mengs a su yerno espanol. L a creciente 
lealtad hizo que confiase a C a r m o n a todas las cuestiones 
dificiles y que le informase también abiertamente sobre 
su estado, cada vez peor. Asi, escribe él a Madr id , en 
enero de 1779: 
(...) desde el dia de Natividad me hallo en C a m a sufriendo una 
extrema devilidad y dolores de rifiones que todo contribuye 
tenerme constituido en la necesidad de no travajar y guardar 
cama [ . . . ] lo que me ocasiona un disgusto inesplicabile por no 
poder concluir el Quadro que Y m . sabe hago para la Real C a -
pilla de Aranjuez, para el tempo que yo le havia prometido al 
rey, cuya consideracion me entristeze sumamente y sola la con-
sideración que D io lo quiere assi, podrà hacerme resignar.43 
Mengs ya no podria completar la pintura de IM Anun-
ciación. Las noticias que llegan a Madr id se haràn en los 
meses siguientes cada vez màs desesperanzadoras. Azara, 
que vivió con gran proximidad la lenta muerte de su ad-
mirado pintor, escribirà que falleció mientras pintaba los 
brazos del arcàngel Gabriel, igual que Apeles, que ya no 
pudo terminar el cuadro de una Venus. Tras la muerte de 
Mengs nadic se habria atrevido a tocar este cuadro, al que 
le faltaria lo que él denominaba la «ultima grazia». Mien ­
tras realizaba la pintura, Mengs habia silbado y cantado 
las sonatas de Gorelli y, segùn Azara, esto indica que a està 
obra queria darle el caràcter alegre y gracioso del «genere 
cromatico» que para él encarnaba la mùsica de Corelli.44 
Bianconi, que en estas ùltimas semanas de su vida lo visitò 
con frecuencia, contarà que a menudo temia que el pincel 
se le cayese de la mano. Cuando le pedia que descansase, 
Mengs contestaba: «che a tante grazie fattegli dal Re di 
Spagna egli più non potea altrimenti corrispondere, che 
morendo col pennello in mano per lui».4 ' La versión, que 
no coincide con los hechos,41' de que murió con el pincel 
en la mano fue transmitida por Pietro Verri a su hermano 
Alessandro en Milàn, cuando le informò de la muerte de 
Mengs, el 29 de junio de 1779: «è morto qui a R o m a il 
pittore del secolo, il signor cavaliere Mengs [ . . . ] Egli quasi 
moribondo si faceva portare dinanzi ad un quadro qua­
si terminato che ha per soggetto l 'Annunciazione e con 
mano semiviva toccava qualche tratto, e poi cadeva sul 
dorso della sedia, ma tanl'era l'entusiasmo della sua arte, 
che morì, si può dire, col pennello in mano».47 Parece que 
Carlos III honró sobradamente la memoria de estos ùlti-
mos esfuerzos de su pintor de càmara. La pintura no fue a 
Aranjuez, sino que permaneció en el vestidor del Palacio 
Real de Madr id hasta la muerte del rey quien, igual que 
Verri, estaba también convencido de que Mengs habia 
sido «el primero hombre d'este siglo en las artes».48 
" Carta del 4 de febrero de 17 78 a Samuel 
Northcote; véase Roettgen 2003, p. 669. 
Acerca del estilo de vida y el caràcter de 
Mengs, afirma Northcote: «He has a very lar-
ge pension froni the King of Spain, he lives in 
vast state, is very conceited and haughty». 
iH Bianconi, G. L., Elogio storico di Anton 
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3<l Carta del 14 de febrero de 1778 al concie Fran­
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w Mengs habia de elio en una carta a Cario 
Giuseppe Ratti del 9 de mayo de 1778: «Mi al­
zai appena da letto, che si ammalò la mia cara 
moglie con una leggera terzana, che presto si 
trasformò in febre acuta, la quale la ridusc (con 
l'ajuto di due celebri medici) alla morte (...)»; 
véase Azara y Fea 1787, pp. 390-391. 
" Ibìd., p. x xv . 
"Ibid. 
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Roettgen 2003, p. 575. 
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